
●  Un libro.
Me gusta muchísimo Un lugar
llamado libertadde Ken Follet. 

●  Un actor.
Robert de Niro.

●  Un director de cine.
Javier Bardem.

●  Una película.
Me gustan mucho los clásicos del
cine, sobre todo Lo que el viento
se llevó.

●  Una actriz.
Una española, Penélope Cruz. Me
parece fantástica.

●  Un olor.
El del limón.

●  Un color.
El blanco.

●  Un color en Semana Santa.
También el blanco.

●  Un animal.
El caballo.

●  Un lugar para vivir.
Lorca.

●  Un lugar para irse de vaca-
ciones o evadirse de los pro-
blemas.
Cualquier lugar que esté en la pla-
ya o en el campo.

●  Una comida.
El arroz y pavo, algo muy típico
de Lorca.

●  Una bebida.
Un buen vino tinto siempre se
agradece.

●  Un grupo de música.
The Beatles.

●  Un estilo musical.
Me gusta mucho el Jazz.

●  Un solista.
Luis Eduardo Aute.

●  Un nombre de hombre.
Juan José. Así es como se llama
mi padre.

●  Un nombre de mujer.
Me gusta mucho el de Silvia, ya
que es el de mi primera sobrina.

●  Un sueño.
Una de las cosas que me encan-
taría hacer es montar en globo.

●  Su peor pesadilla.
Por desgracia es algo que última-
mente estamos sufriendo todos
los españoles. El terrorismo.

●  Un personaje histórico.
Jesucristo.

●  Su afición favorita.
Sería difícil definirme sólo por
una afición. Me encanta viajar y
la fotografía.

INÉS LORCA
PRESIDENTA ASOCIACIÓN ANTIGUAS ALUMNAS MADRES MERCEDARIAS

añana se ponen a la venta los
tradicionales rollicos de San Blas,
elaborados por las monjas del con-

vento de las Madres Mercedarias y
donde colaboran los miembros de
la Asociación de Antiguas Alumnas

y Alumnos del colegio de estas reli-
giosas. Se han preparado para este
año 355.000 rollicos del Santo.

«Este año queremos vender
355.000 rollicos»

M

JUAN JOSÉ ASENSIO
LORCA

—¿Está todo preparado para la
venta de los rollicos de San
Blas?.
—Sí, empezamos con los pre-
parativos una vez que pasaron
las fiestas de Navidad. Hemos
estado todas las tardes desde
las 15.30 horas hasta las 18.00
horas envasándolos a una mar-
cha vertiginosa.

—¿Cuántos rollicos se han pre-
parado para este año?.
—Para el 2001 hemos hecho 825
kilos, de donde pueden salir
unos 355.000 rollicos. Seguimos
metiendo en cada bolsa 14 uni-
dades y también hemos mante-
nido el mismo precio del año
pasado, 150 pesetas. Queremos
mantener esta cifra lo máximo
que podamos.

—¿Con qué ingredientes se ela-
boran?.
—Los ingredientes son: harina,
anís, matalauva y azúcar. El cari-
ño que les ponemos durante su
elaboración es también algo fun-
damental.

—¿Ha habido alguna novedad
este año?.
—Sí, la novedad principal ha
venido dada por el lugar donde
hemos tenido que reunirnos
este año para los preparativos.
En esta ocasión hemos tenido
que marcharnos del local que
tenía esta asociación en el con-
vento por el mal estado en el
que se encuentra el edificio.
Ante esta situación, el párroco
de la iglesia de Santiago nos ha
dejado con mucho cariño el
salón de esta parroquia.

—¿Cambiará también el punto
de venta?.
—No, la venta se hará en el mis-
mo sitio de siempre del con-
vento, ya que está en la parte
alta del edificio, y es una de las
zonas que no están afectadas.
La parte que sí que está seria-
mente dañada es donde está el
local de nuestra asociación.

—¿Desde cuándo se viene desa-
rrollando esta tradición de los
rollicos de San Blas?.
—Según nos cuentan las mon-
jas esta actividad se ha dado des-
de siempre. Desde que ellas
entraron en el convento se viene
haciendo. Ninguna de las reli-
giosas recuerda con certeza la

fecha exacta, pero lo que está
claro es que se ha instaurado
como una tradición. Me gustaría
señalar, como curiosidad, que
el de Lorca es el único conven-
to de las Madres Mercedarias
que se dedica a hacer los rollicos
de San Blas.

—Pero hubo unos años en los
que se rompió la tradición...
—Sí, por desgracia hubo un
parón de 16 años aproximada-
mente. Esto es algo que necesi-
ta mucha mano de obra, tiempo
y dedicación. Anteriormente
había muchas más monjas en el
convento y ahora sólo hay doce.
Antes, algunas religiosas esta-
ban en el convento y otras en el
colegio, pero al terminar las cla-
ses se iban todas a elaborar los
rollicos, mano a mano. Hoy en
día el colegio lleva mucha dedi-
cación y tienen menos tiempo
para dedicarse a este tema. Por
este motivo pararon, aunque las
reliquias las siguieron haciendo.

—¿Cuándo se propusieron reto-
mar la tradición?.
—A nosotros nos daba mucha
pena porque solíamos ir todos
los años a recoger las reliquias
y ver que no se vendían los rolli-
cos. Una actividad que nos mar-
camos a la hora de crear la Aso-
ciación de Antiguas Alumnas y

ción creo que Lorca va a seguir
disfrutando de los rollicos de
San Blas. Todos los que nos
conocen saben que trabajamos
con encantados y que durante el
año estamos esperando a que
llegue el mes de febrero. Maña-
na antes de la venta se van a
bendecir, como siempre, aun-
que este año será en el colegio.

Alumnos era la de retomar esta
campaña. Lo propusimos a la
comunidad de Mercedarias y
quedaron encantadas con la pro-
puesta. Nos dedicamos a ello de
lleno y da alegría ver a la gente
que ha seguido la tradición con
tanto gusto como nosotros. En el
año 1997 se retomó esta tradi-
ción. Mientras esté esta asocia-

Inés Lorca junto a la madre María Elena y Nieves y antiguas alumnas del colegio de las Mercedarias. / PEDRO TERUEL

Inés Lorca delante de los rollos de San Blas de este año. / PEDRO TERUEL
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